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Resumen

el desempleo es un fenómeno complejo que se ha investigado desde diversas disciplinas. su relación con problemas de 
salud se ha establecido ampliamente. el presente artículo establece seis ejes principales de la investigación psicológica 
que se ha realizado en las últimas décadas sobre la relación entre desempleo y salud física y mental: a) desempleo, 
depresión y estrés; b) desempleo y bienestar psicológico; c) desempleo y salud mental de la familia del desempleado; 
d) desempleo, salud mental y género; e) desempleo y salud física y f) desempleo, mortalidad y suicidio. en cada uno de 
estos ejes se describe y analiza las tendencias en la investigación sobre el tema y se proponen temas de investigación 
para estudios futuros. entre las conclusiones establecidas se señala la importancia de realizar más investigaciones sobre 
los efectos del desempleo en la salud física, sobre la frecuencia y tipo de ideación suicida e intentos de suicidio de los 
desempleados y sobre programas de prevención e intervención de los efectos nocivos que genera el desempleo en 
sus diferentes etapas.
Palabras clave: desempleo, salud mental, salud física, bienestar psicológico, género, suicidio 

TRENDS IN PSYCHOLOGICAL RESEARCH ON UNEMPLOYMENT AND HEALTH

Abstract

Unemployment is a complex phenomenon which has been investigated from different disciplines. Its association with 
health problems has been well established. this study establishes six main axes of psychological investigation about 
the relationship between unemployment and mental and physical health: a) unemployment, depression and stress; b) 
unemployment and psychological wellbeing; c) unemployment and mental health of families of unemployed people; 
d) unemployment, mental health and gender; e) unemployment and physical health and f) unemployment, mortality 
and suicide. the tendencies of the investigation are described and analyzed in each axis. Possible research topics are 
proposed for future investigations. the conclusions reached highlight the importance of increasing research on the 
following topics: the effects of unemployment on physical health; frequency and type of suicidal ideation and suicide 
attempts by unemployed people; and prevention and intervention programs dealing with the negative effects that 
unemployment generates at different stages. 
Key words: unemployment, mental health, physical health, psychological wellbeing, gender, suicide

el presente artículo tiene como objetivo: revisar y 
analizar las tendencias de la investigación psicológica 
sobre el tema de desempleo y salud. Primero se elabo-
rará una introducción sobre las teorías económicas y 
los tipos del desempleo que pueden presentarse, lue-
go se establecerán los diferentes ejes de investigación 
psicológica sobre el tema y en cada uno de ellos se 
señalarán las tendencias investigativas de los últimos 
años y los posibles temas de investigación futura; al 
final se propondrán algunas conclusiones generales.

el trabajo hace parte de la naturaleza, de la iden-
tidad y del proceso de desarrollo y socialización del 

ser humano adulto (rodríguez & martín, 2001); es por 
esto que, la pérdida del empleo impacta una importan-
te dimensión de la persona y afecta su identidad social 
y su salud física y psicológica. 

el desempleo es un concepto relacionado con la 
noción de desequilibrio en el mercado de trabajo, 
pues es una situación en la cual la oferta de mano de 
obra excede a la demanda de puestos de trabajo (bar-
bosa, 2003). la comprensión del fenómeno del des-
empleo requiere los conocimientos provenientes de 
varias áreas del saber. Aunque es fenómeno esencial-
mente económico, no bastan los conceptos y  modelos 
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económicos para tener una comprensión global e in-
tegral del mismo. el desempleo también tiene impor-
tantes componentes y variables psicológicas, tanto en 
las fases previas al mismo, como en la experiencia de 
pérdida de trabajo y en los intentos de conseguir un 
nuevo empleo. también hay factores psicosociales 
que afectan de manera colectiva el mercado laboral y 
el entorno social en el que se producen o se restringen 
las ofertas de trabajo.

Desde la economía se analiza el fenómeno del 
desempleo con base en las perspectivas macro y mi-
croeconómicas. los marcos analíticos macroeconómi-
cos para abordar este fenómeno son dos: el esquema 
clásico y la visión kenesiana. Para el esquema clásico 
la existencia de desempleo es atribuible a varias cau-
sas relacionadas con elementos no económicos que 
hacen que el mercado de trabajo presente fallas. estos 
factores varían desde aspectos formalmente institucio-
nalizados, tales como los seguros de desempleo, la 
existencia de salarios mínimos y logros de los sindica-
tos, que a través de convenciones colectivas y demás 
mecanismos de negociación hacen que el salario real 
percibido por sus miembros sea superior al que ofrece 
el mercado en condiciones de equilibrio. Por otro lado, 
la sociedad impone patrones de equidad y condicio-
nes de bienestar mínimas, los cuales impiden que los 
salarios reales bajen en tiempo de recesión; los salarios 
también se afectan por los acuerdos que se dan tácita-
mente en mercado laboral, por los cuales los trabaja-
dores desempleados no se ocupan por un salario real 
inferior al que reciben quienes están empleados. si por 
efectos de la inflexibilidad del salario real éste se sitúa 
por encima del nivel de equilibrio, la producción y el 
empleo son inferiores a sus condiciones de pleno em-
pleo y se presentará desempleo. Para el enfoque kene-
siano la existencia de obstáculos al ajuste instantáneo 
de precios y salarios constituye el elemento clave que 
permite entender la existencia de desempleo: el des-
empleo surge como consecuencia de la lenta veloci-
dad de ajuste de los salarios con respecto a los precios 
en la economía, que no permite mantener al mercado 
de trabajo en equilibrio a corto plazo (barbosa, 2003).

en general, las teorías microeconómicas del desem-
pleo, explican este fenómeno tomando como nivel de 
análisis variables económicas de las empresas como en-
tidades individuales. según estas teorías, los niveles de 
desempleo se elevan cuando las empresas presentan 
mecanismos que mantienen salarios rígidos a la baja 
(salarios que no se pueden bajar cuando las condicio-
nes así lo requieran) o se dan desequilibrios ineficaces 

en el mercado laboral, por ejemplo, cuando un empre-
sario tiene que pagarle a un trabajador salarios mayores 
a los establecidos en un mercado laboral competitivo 
para estimular su permanencia en la empresa o para 
motivar su mayor esfuerzo; estas situaciones rompen 
el equilibrio salarial y terminan afectando el mercado 
laboral y generando desempleo (barbosa, 2003). 

 Para los economistas el desempleo usualmente se 
ha clasificado como friccional, estacional, estructural y 
cíclico. el primero de éstos es de carácter temporal y 
ocurre por efectos de imperfección en la información 
disponible acerca de las oportunidades de trabajo, 
este tipo de desempleo se produce por la evolución 
tecnológica y los cambios en la demanda, que provo-
can una continua rotación en el empleo que da lugar 
a una masa flotante de personas que han dejado o 
perdido su empleo y esperan uno nuevo. este tipo de 
desempleo, ocurre cuando el aparato productivo no 
demanda mano de obra por no poseer ésta la suficien-
te calificación para desarrollar el trabajo. el desem pleo 
estacional está relacionado con actividades que sólo 
requieren mano de obra en determinadas épocas del 
año como pueden ser la agricultura o el turismo. el des-
empleo estructural se produce a largo plazo en ciertas 
regiones y/o ramas de actividad como consecuencia 
de cambios tecnológicos o en la demanda del factor 
trabajo, desplazamientos geográficos de la actividad 
económica, no acompañada por éxodos comparables 
de la población o debido a la afluencia masiva de per-
sonas a determinadas zonas geográficas a un ritmo 
mayor que el de la creación de puestos de trabajo. Por 
último, el desempleo cíclico se manifiesta a corto pla-
zo en fases de crisis económicas. en estos períodos se 
reduce la demanda de bienes y servicios, cae la inver-
sión privada y la producción y como consecuencia se 
produce un aumento del desempleo (tansini, 2003).

la pérdida del trabajo puede tener serias conse-
cuencias sobre los individuos que viven esta experien-
cia, incluyendo dificultades económicas, pérdida de la 
afiliación a la seguridad en salud y otros beneficios, 
cambios de residencia, pérdida de lazos de apoyo de 
otros trabajadores y conflicto familiar (Fielden & Da-
vidson, 2001). varios estudios revisados afirman que 
la pérdida del empleo tiene efectos psicológicos pro-
fundos, duraderos y negativos que superan los efec-
tos económicos asociados con la pérdida de ingresos 
(Galatzer-levy, bonanno, & mancini, 2010; Creed, & 
macintyre, 2001). Algunos autores, afirman que los 
efectos del desempleo son tan persistentes, que aun 
después de conseguir de nuevo empleo pueden con-



19InvestIGACIón sobre  DesemPleo Y sAlUD

19

tinuar afectadas la productividad, el autoconcepto, la 
eficiencia cognoscitiva y las actitudes hacia el trabajo 
de los que han experimentado el desempleo en sus 
vidas (Winkelmann & Winkelmann, 1998). 

 el desempleo tiene un efecto negativo en el bien-
estar y la salud psicológica de los individuos: cuando 
se comparan personas desempleadas con empleadas, 
los desempleados reportan más altos niveles de distrés 
psicológico (henwood & miles, 1987), depresión (mc-
Kee-ryan, song, Wanberg, & Kinicki, 2005), menores 
niveles de autoestima (muller, hicks, & Winocur, 1993) 
y deterioro en el funcionamiento psicosocial (Creed, & 
macintyre, 2001). Diversos estudios sobre desemplea-
dos han encontrado que éstos describen su experiencia 
como altamente estresante,  generadora de reacciones 
tales como ansiedad, depresión y baja salud física (Wan-
berg, Kammeyer-mueller & shi, 2001). el desempleo no 
sólo afecta al individuo que lo experimenta sino a su 
familia (Westman, etzion, & horovitz, 2004). también 
el desempleo se ha asociado con varios síntomas de en-
fermedad física (rodríguez, Allen, Frongillo, & Chandra, 
1999), e intentos de suicidio (Inoue, 2009). 

Con base en una revisión exhaustiva de las investi-
gaciones reportadas en los últimos años en diferentes 
revistas científicas sobre el tema de desempleo y salud 
física y psicológica, en el presente estudio se estable-
cieron seis ejes de investigación sobre este tema que 
se exponen y analizan a continuación. 

Desempleo, depresión y estrés

entre los efectos asociados con la pérdida del tra-
bajo y el desempleo, la depresión emerge como un 
efecto importante en la salud mental del desempleado 
(Dew, bromet, & Penkower, 1992; howe, lockshin, 
& Caplan, 2004). Además de los elevados síntomas 
de depresión, se ha demostrado el incremento de la 
probabilidad de episodios de depresión mayor en des-
empleados en estudios epidemiológicos psiquiátricos 
a gran escala (Dooley, Catalano & Wilson, 1994). 

en general las investigaciones que pretenden esta-
blecer el grado de asociación entre desempleo y de-
presión y desempleo y estrés se basan en los modelos 
teóricos que la psicología ha propuesto para explicar 
los efectos psicológicos que genera la situación de 
desempleo. los modelos que han recibido más acep-
tación dentro de la comunidad científica son los de 
Jahoda (1982); Warr (1987); Perling (1989) y Fryer 
(1986). los modelos de Jahoda (1982) y Fryer (1986) 
han dominado la investigación y los esfuerzos aplica-

dos en el área del desempleo y la salud mental en los 
últimos 10 años, por lo cual se expondrán brevemente 
a continuación. 

el modelo de deprivación latente propuesto por 
Jahoda (1982), considera que el trabajo remunerado 
ofrece beneficios manifiestos (asociados con el ingreso 
económico) y latentes (asociados con la satisfacción de 
necesidades psicológicas). las personas se comprome-
ten con trabajo remunerado en un principio para lograr 
beneficios manifiestos, pero mientras están empleados, 
logran cinco beneficios latentes: estructuración del 
tiempo, contacto social, metas comunes y actividad. la 
deprivación del empleo implica una deprivación tanto 
de los beneficios latentes como manifiestos; pero es 
la pérdida de los beneficios latentes lo que tiene un 
impacto negativo en el bienestar psicológico. 

la evidencia en apoyo de la explicación de Jahoda 
(1982) proviene de algunos investigadores que han 
utilizado escalas desarrolladas específicamente para 
medir los beneficios latentes. miles & howard (1984) 
y evans & haworth (1991) identificaron diferencias en 
los beneficios latentes entre jóvenes empleados y des-
empleados. Creed y machin (2001) demostraron que 
los individuos desempleados, tienen menor acceso a 
algunos de los beneficios latentes, que aquellos que 
estaban subempleados y que aquellos con ningún tra-
bajo remunerado tienen menor acceso a los beneficios 
latentes, que aquellos con trabajo reciente o actual re-
munerado. estos estudios han mostrado que los desem-
pleados difieren de los empleados, en cuanto al acceso 
a beneficios latentes y que aquéllos con mejor acceso, 
generalmente tienen mejor salud mental. Por otro lado, 
otros autores han relacionado los bajos niveles de es-
tructuración y uso propositivo del tiempo que caracteri-
za a los desempleados con bajos niveles de autoestima, 
mayor depresión y altos niveles de distrés psicológico 
(Winefield, tiggemannn, & Winefield, 1992). 

el segundo modelo propuesto para explicar el dete-
rioro del bienestar como resultado del desempleo, es 
el modelo de restricción de la agencia de Fryer (1986). 
este autor considera que la principal consecuencia ne-
gativa del desempleo no es la pérdida de beneficios 
latentes, como lo considera Jahoda (1982), sino la pér-
dida de los beneficios manifiestos (pérdida de ingresos 
económicos). Fryer (1995) considera que: “el desem-
pleo generalmente produce una experiencia psicológi-
camente corrosiva de pobreza que aleja al individuo 
de un futuro significativo y lo lleva a una reducción 
en la salud psicológica” (p.270). este autor reconoce 
el rol que juegan los beneficios latentes del empleo 
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en la salud mental, pero considera que éstos son in-
suficientes para explicar completamente el deterioro 
en el bienestar experimentado por el individuo des-
empleado. en apoyo a la idea de Fryer, varios estudios 
han demostrado que hay mayor reporte de distrés y 
depresión por causas financieras en desempleados en 
comparación con sujetos empleados (Jackson, 1999). 

entre las muchas investigaciones que se han reali-
zado para demostrar la validez de cada uno de estos 
modelos, se puede mencionar la de Creed y macintyre 
(2001), que demuestra que ambos beneficios son im-
portantes en la situación de desempleo. estos autores 
investigaron las contribuciones relativas de los benefi-
cios individuales latentes y manifiestos del empleo en el 
bienestar de una muestra de 248 personas desemplea-
das. encontraron asociaciones significativas entre los 
beneficios latentes y el bienestar y entre los beneficios 
manifiestos y el bienestar. tanto los beneficios latentes 
como manifiestos, contribuyeron significativamente a 
la predicción de bienestar, siendo los beneficios mani-
fiestos los más predictivos. Aunque todos los beneficios 
latentes contribuyeron significativamente al bienestar, el 
estatus fue el factor más importante, seguido por la es-
tructuración del tiempo y el propósito colectivo. 

la investigación de Price, Choi, y vinokur (2002) es 
importante porque propone y pone a prueba un mode-
lo que relaciona el desempleo y los problemas de salud 
mental que presentan algunos desempleados. los auto-
res probaron hipótesis concernientes a los mecanismos 
de riesgo que siguen luego de la pérdida involuntaria 
del empleo y que generan depresión y establecieron 
hipótesis sobre el vínculo entre la depresión y los pro-
blemas de salud y de funcionamiento. la investigación 
consistió en un estudio longitudinal de dos años con 
756 personas que experimentaron pérdida de trabajo, 
que indicó que los mecanismos mediadores críticos en 
la cadena de adversidad que relaciona la pérdida de 
trabajo con los problemas de salud y de funcionamien-
to son la tensión financiera (tF) y la reducción en el 
control personal (CP). la tF modera la relación entre 
de la pérdida de trabajo con la depresión y el CP, mien-
tras que un CP reducido modera el impacto adverso 
de la tF y la depresión sobre el funcionamiento pobre 
y los autoreportes de problemas de salud. los resulta-
dos sugieren que la pérdida del CP es una ruta a través 
de la cual la adversidad económica se transforma en 
problemas crónicos de mala salud, en problemas en el 
desempeño de rol y en el funcionamiento emocional. 
los resultados del estudio aportan un creciente cuerpo 
de evidencia de una cascada de estresores secundarios 

asociados con la tensión financiera, que son importan-
tes para entender los incrementos frecuentemente ob-
servados en el distrés y la depresión asociadas con la 
pérdida del trabajo y el desempleo. 

otro estudio importante sobre el tema es el de 
brown et al. (2003), quienes examinaron las relaciones 
entre el desempleo y el distrés mental frecuente te-
niendo en cuenta variables como duración del desem-
pleo, el género, la raza del desempleado, el nivel de 
empleo en el área donde se localizan los desemplea-
dos, etc. encontraron que el desempleo a corto y a 
largo plazo se asocia independientemente con distrés 
mental frecuente. se observaron patrones similares de 
distrés entre géneros, raza, nivel educativo, ingreso y 
grupos por área de desempleo.

Como ha quedado evidenciado en los párrafos an-
teriores, se han hechos varios investigaciones que rela-
cionan desempleo con estrés y depresión; sin embargo, 
todavía se conoce muy poco sobre los procesos que 
relacionan estas variables, todavía se debe plantear y 
verificar modelos que incluyan diferentes variables me-
diadoras entre estos fenómenos y que señalen la rela-
ción o estructura causal que pueda existir entre ellas. 

Desempleo y bienestar psicológico 

el concepto de bienestar psicológico se enmarca 
dentro de una concepción positiva de la salud o psi-
cología salutogénica y su dominio abarca, entre otros, 
los siguientes elementos: autonomía, autoaceptación, 
crecimiento personal, dominio, metas en la vida y re-
laciones positivas con los otros (ryff & Keyes, 1995). 
Por otro lado, Diener, suh, lucas, & smith (1999) (ci-
tados por mcKee-ryan et al., 2005), conceptualizaron 
el bienestar como un constructo amplio que abarca 
cuatro componentes diferentes: a) el afecto placente-
ro o bienestar positivo, b) ausencia de afecto displa-
centero o distrés psicológico (culpa, vergüenza, tris-
teza, preocupación, rabia, estrés y depresión), c) satis-
facción de vida (una evaluación global sobre la propia 
vida) y d) dominio o satisfacción con las diferentes 
situaciones que enfrenta cotidianamente una persona 
(trabajo, familia, salud, finanzas, etc.).

la investigación sobre desempleo tanto a nivel de 
grupos como individual, ha mostrado que en promedio 
el desempleo tiene un impacto negativo en el bienes tar 
psicológico y físico de los individuos. el impacto negativo 
que tiene el desempleo en la satisfacción de vida, puede 
continuar aun cuando la persona logre reengancharse 
laboralmente de nuevo. múltiples estudios han demos-
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trado que el nivel de satisfacción de vida de un indivi-
duo baja inmediatamente después de perder el empleo 
y no regresa a los niveles previos luego de conseguir un 
nuevo empleo (Clark, Diener, Georgellis, & lucas, 2008)

según Wanberg et al. (2001) hay tres tipos de estu-
dios a nivel individual que han confirmado el impacto 
negativo que tiene el desempleo sobre el bienestar. en 
primer lugar, están los estudios transversales que han 
mostrado que los grupos de desempleados tienden a 
tener menores niveles de bienestar físico y psicológico, 
que los grupos de empleados. en segundo lugar, están 
los estudios longitudinales que han hecho seguimiento 
de los individuos en el tiempo desde que estaban des-
empleados, hasta que volvieron a emplearse y han en-
contrado incrementos en el bienestar físico y psicológi-
co entre aquellos que volvieron a emplearse. Por último, 
están los estudios que han hecho seguimiento de los 
individuos desde que estaban empleados hasta que que-
daron desempleados, los cuales muestran decrementos 
en el bienestar psicológico y físico en los desocupados. 

el estudio metaanalítico realizado por mcKee-ryan 
et al. (2005), sobre la relación entre desempleo y bien-
estar físico y psicológico se basó en una revisión de 104 
estudios sobre el tema. en este estudio se conceptuali-
zó la salud mental como la dimensión afectiva de orden 
superior del bienestar, en el sentido de que incluye tan-
to las dimensiones positivas como negativas del bienes-
tar. los análisis realizados por esta investigación conclu-
yeron que: a) los individuos desempleados presentan 
menor bienestar psicológico y físico que sus contrapar-
tes empleados. b) en promedio el desempleo tiene un 
efecto negativo sobre la salud mental; aunque con base 
en estos estudios no se puede establecer una relación 
causal entre ambas variables, hay fuerte evidencia que 
apoyaría una relación causal ya que se encuentra con-
sistencia a favor de esta relación entre los resultados 
de los múltiples estudios revisados. c) la respuesta de 
los desempleados al desempleo no es homogénea. esta 
heterogeneidad se evidencia por la presencia de mode-
radores: la duración del desempleo y el estatus de vida 
parecen estar relacionados con la magnitud del efecto 
del desempleo sobre la salud mental de los trabajadores 
desocupados. el efecto más nocivo de la pérdida de tra-
bajo es mayor en individuos con desempleo de mayor 
duración. también es diferente la reacción al desem-
pleo según la muestra utilizada: los recién salidos del 
colegio en comparación con desempleados maduros. 
los desempleados que recién han dejado el colegio en-
frentan la obligación de establecer su identidad ocupa-
cional cuando tienen que vivir la temprana experiencia 

del desempleo, y esas experiencias tempranas se pue-
den manifestar en una disminución del bienestar y de 
los resultados del empleo en el tiempo. d) no se encon-
tró que la tasa actual de desempleo de una región y la 
cantidad de beneficios del desempleo que se reciben 
en algunos países ejercieran un efecto moderador entre 
desempleo y salud. e) Dentro de las muestras de los 
desempleados, la centralidad que tienen el rol del tra-
bajo en sus vidas, los recursos de afrontamiento con los 
que cuentan (personales, sociales, financieros y de es-
tructuración del tiempo), las evaluaciones cognoscitivas 
y las estrategias de afrontamiento frente a la situación 
de desempleo mostraron relaciones más fuertes con la 
salud mental en comparación con el capital humano u 
otras variables demográficas.

entre los temas que se deben estudiar en investiga-
ciones futuras sobre la relación entre desempleo y bien-
estar se pueden mencionar: a) la mayor parte de inves-
tigaciones sobre la misma han estudiado los efectos del 
desempleo sobre el bienestar psicológico de los desem-
pleados; pero pocas investigaciones han considerado 
variables de bienestar físico (mcKee-ryan et al., 2005). 
las variables de bienestar físico pueden complementar y 
confirmar la información sobre los efectos psicológicos 
que genera el desempleo en las personas, además mu-
chas de estas variables pueden ser medidas objetivas de 
satisfacción (niveles de cortisol o de catecolaminas en 
s angre). b) la mayor parte de las investigaciones sobre 
pérdida de empleo tienden a incorporar más variables 
afectivas relacionadas con satisfacción de tipo negativo 
y no tienen en cuenta las variables afectivas de tipo po-
sitivo que se afectan con la experiencia de desempleo 
(mcKee-ryan et al., 2005). la investigación futura debe 
estudiar resultados afectivos positivos que se afectan 
con la situación de desempleo o con el reempleo. c) 
los estudios futuros sobre los efectos psicosociales del 
desempleo deben incluir un rango más amplio de di-
mensiones de bienestar, considerando las dimensiones 
física, emocional, mental, social y espiritual, para deter-
minar los correlatos específicos que tiene el desempleo 
en cada una de ellas, ya que el énfasis que se ha puesto 
en la mayor parte de las investigaciones sobre satisfac-
ción y desempleo se ha centrado en las dimensiones 
emocional y mental, dejando de lado las otras dimen-
siones del bienestar; si alguna de estas dimensiones se 
afecta por la situación de desempleo se afectará el bien-
estar general del trabajador. d) la investigación futura 
se debe centrar en desarrollar medidas preventivas y de 
intervención para ayudar a los trabajadores a afrontar la 
 reducción de la pérdida de bienestar relacionada con 
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la situación de desempleo. las medidas preventivas y 
de intervención deben basarse en la identificación de 
individuos que según su perfil demográfico y psicológi-
co tengan mayor riesgo de experimentar afectación de 
su bienestar por la situación de desempleo. se deben 
realizar investigaciones que complementen los estudios 
que han desarrollado los perfiles de los individuos más 
vulnerables al desempleo. De acuerdo con los estudios 
revisados, las intervenciones se deben dirigir a fortale-
cer la amenaza a la identidad personal, fomentar en los 
desempleados los recursos de afrontamiento, ayudar a 
minimizar la autoevaluación negativa de la pérdida de 
trabajo; sin embargo, la investigación futura debe seña-
lar paquetes de intervención específicos para diferentes 
tipos de desempleados (mcKee-ryan et al., 2005). 

Desempleo y salud mental de la familia 
del desempleado 

se ha afirmado que el impacto del desempleo sobre 
el individuo varía en función del contexto familiar y so-
cial (Jackson & Walsh, 1987); pero a su vez la familia se 
ve afectada por la presencia de algún miembro desem-
pleado (Dew, Penkower, & bromet, 1991). Diferentes 
investigaciones han demostrado que los efectos emo-
cionales y económicos del desempleo se extienden a 
las familias de los trabajadores desempleados (Dew et 
al., 1991). la pérdida de trabajo puede causar incre-
mento del conflicto dentro de la familia y puede dete-
riorar la habilidad de los miembros de la familia para 
ofrecer apoyo social (Ge, Conger, lorenz & simons, 
1994). A su vez, el conflicto familiar incrementado y la 
pérdida del apoyo social puede incrementar el distrés 
emocional de los niños y adolescentes, lo cual los pue-
de inducir a comprometerse en conductas de riesgo 
para la salud como fumar (Aquilino & supple, 2001). 

en la literatura sobre la afectación que sufre la fa-
milia del desempleado predominan los estudios que 
investigan los efectos del desempleo en la salud men-
tal y física de la pareja y de los hijos del desempleado. 

Dentro de la familia, la pareja del desempleado es 
clave en los efectos que esta situación genera en él; 
pero hay evidencias de que la pareja del desempleado 
también se afecta por esta situación. los estudios exis-
tentes han analizado fundamentalmente el impacto de 
la pérdida de empleo del hombre sobre su pareja. Pa-
rece indudable que el desempleo del varón da lugar 
a un deterioro en la salud mental de la pareja (ripoll, 
rodríguez, & Peiró, 1996). Al respecto, liem y liem 
(1988) sugieren que entre estos efectos se incluyen 

síntomas de depresión, hostilidad y ansiedad, que no 
se presentan inmediatamente después de la pérdida 
del empleo de la pareja sino con posterioridad.

Algunos estudios han señalado la existencia de tres 
factores de riesgo antecedentes a la situación de des-
empleo del marido, que aumentan la probabilidad de 
deterioro de la salud mental de la esposa: la historia 
psiquiátrica de la familia, las dificultades económicas 
preexistentes y la falta de apoyo social de otros fami-
liares (Dew et al., 1991).

el estudio más ilustrativo de los efectos que genera 
el desempleo en la pareja del desempleado realizado 
en los últimos años es el de howe et al. (2004) quie-
nes evaluaron tres modelos que relacionan estresores 
y síntomas depresivos de 242 parejas luego de la pér-
dida del empleo. los datos se analizaron para probar 
si los síntomas depresivos en ambos miembros de la 
pareja se debían a estresores comunes, la transmisión 
del estrés de un miembro al otro o a los cambios en 
la calidad de la relación. se encontró evidencia para 
estos tres procesos. los estresores comunes influyeron 
en los síntomas depresivos de ambos miembros de 
la pareja. la rabia y los síntomas depresivos de cada 
miembro de la pareja moderaba parcialmente estos 
mismos efectos en el cónyuge, lo mismo que en las 
reducciones en la calidad de la relación. los hallazgos 
sugieren que las intervenciones que ayudan a las pare-
jas a enfrentarse con las consecuencias del desempleo 
de su cónyuge pueden ser importantes para prevenir 
las reacciones depresivas al estrés.

en la revisión teórica sobre cómo se afectan las 
parejas de los trabajadores desempleados por la si-
tuación de desempleo de su cónyuge, se encuentran 
algunos vacíos de conocimiento sobre el tema, que 
pueden ser temas de investigaciones futuras: (a) no 
hay reportes de qué tipo de relación de pareja (en tér-
minos de tiempo de duración de la relación o convi-
vencia, la calidad de la relación, etc.) es la que genera 
efectos negativos en la pareja del desempleado; (b) no 
hay reportes de qué tipo de desempleo (voluntario o 
involuntario) es el que genera este tipo de reacciones 
en la pareja; (c) hay reportes de qué sucede cuando el 
que pierde el empleo es hombre y la pareja es mujer; 
pero no se reporta qué sucede cuando la que pierde 
el empleo es la mujer; (d) los estudios revisados no 
reportan si las reacciones negativas de la pareja se pre-
sentan en cualquier circunstancia o solamente cuando 
la pareja también se encuentra desempleada. 

también se ha investigado el efecto que tiene el 
desempleo sobre la salud mental de los hijos en edad 
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infantil o adolescente. las conclusiones más importan-
tes que se han establecido sobre este tema se pueden 
resumir en los siguientes puntos: a) la pérdida de tra-
bajo de uno de los padres se ha asociado con incre-
mento en el estrés, depresión, aislamiento, desórde-
nes psicosomáticos y problemas conductuales entre 
niños y adolescentes (harland, reijneveld, brugman, 
verloove-vanhorick, & verhulst, 2002). b) los padres, 
acudientes u otros adultos que enfrentan situaciones 
de desempleo pueden conformar ambientes familia-
res menos estructurados o consolidados para sus hi-
jos, debido a sus problemas económicos o emocio-
nales que no les permite desarrollar adecuadamente 
sus habilidades de padres. De hecho, los estudiantes 
que reportan pérdida de trabajo en un miembro de la 
familia también reportan menores niveles de educa-
ción y comunicación con sus padres en comparación 
con aquéllos que no reportan pérdida de trabajo en su 
hogar (Unger, hamilton, & sussman, 2004). c) la pér-
dida de oportunidades laborales de los padres de ado-
lescentes en el mercado local se ha asociado con un 
decremento en el apego a los padres y a la escuela, lo 
cual a su vez incrementa el riesgo a la delincuencia ju-
venil y al uso de sustancias (bellair & roscigno, 2000).

hay dos estudios que señalan la metodología de 
investigación en el tema de los efectos del desempleo 
de los padres en la salud física y mental de los hijos en 
edad infantil o adolescente. el estudio de speechley, 
Avison, y thorpe (1996), evaluó la salud física y mental 
de los niños de padres desempleados, en una mues-
tra aleatoria de 893 familias, con dos padres con al 
menos un hijo con edad igual o menor a 19 años que 
estuviera viviendo con sus padres. se llevó a cabo una 
entrevista estructurada cara a cara con ambos padres 
y con los hijos mayores que vivían en casa. se selec-
cionaron 209 familias que estuvieran experimentando 
actualmente desempleo, 229 familias que habían ex-
perimentado alguna situación de desempleo durante 
los pasados cuatro años y 445 que habían presentado 
desempleo de forma continua durante los últimos cua-
tro años. se comparó la salud mental y física de los 
niños de estos tipos de familias. De los tres grupos, 
los niños de la familias que experimentan actualmente 
desempleo fueron clasificados por sus mamás como 
los que tenían la peor salud general utilizando una es-
cala de 4 puntos, seguido por los niños cuyos padres 
hubieran experimentado alguna situación de desem-
pleo en los últimos cuatro años y luego por los niños 
de las familias que habían experimentado desempleo 
de forma continua en los últimos cuatro años. las ma-

dres de los niños cuyas familias que estaban experi-
mentado desempleo actualmente reportaron que ellos 
habían estados tan enfermos las últimas dos semanas 
que no habían podido cumplir con sus actividades co-
tidianas, seguido por los niños de las familias que ha-
bían experimentado desempleo en los últimos cuatro 
años y luego por aquellos cuyas familias habían expe-
rimentado desempleo de forma continua en los últi-
mos cuatro años. también se encontraron diferencias 
significativas en los niveles de problemas de conducta 
en los niños en edad escolar. se reportó que los niños 
de familias que experimentan actualmente desempleo 
tenían niveles de problemas de conducta más altos, 
seguido por los niños de familias que habían experi-
mentado alguna situación de desempleo en los últi-
mos cuatro años y luego por aquellos cuyas familias 
habían experimentado desempleo de forma continua 
en los últimos cuatro años. los resultados de este estu-
dio ofrecen evidencia adicional de que el desempleo 
de los padres puede ser un factor de riesgo para los 
problemas de salud física y mental de los niños. 

el estudio de Unger et al. (2004) examinó la pérdida 
del trabajo de un miembro de la familia de un ado-
lescente, como un predictor de la iniciación de fumar 
dentro de un periodo de un año. estudiantes del sur de 
California completaron encuestas en sexto y séptimo 
grado. De los 2168 estudiantes, 252 (12%) reportaron 
que un adulto en su casa había perdido el trabajo den-
tro de los últimos 6 meses y esta fue la muestra que 
se analizó en esta investigación. luego de controlar 
características demográficas, socioeconómicas, educa-
cionales y las características de los padres, estudiantes 
de sexto grado que nunca habían fumado reportaron 
haber tratado de fumar en séptimo grado y haber fuma-
do en los últimos 30 días. el estudio permitió concluir 
que la pérdida de trabajo de un miembro de la familia 
es un factor de riesgo para adolescentes involucrados 
en problemas de conducta, tales como fumar. 

Con base en los vacíos de conocimiento sobre los 
efectos del desempleo de los padres en la salud física 
y mental de sus hijos, se han propuesto algunos temas 
de investigación que se podrían desarrollar en estu-
dios futuros: a) se requiere determinar si el efecto de la 
pérdida de trabajo de un adulto varía dependiendo del 
tipo de relación que adulto tenga con el niño o ado-
lescente y del número de adultos significativos para el 
niño. b) se requiere investigar sobre el impacto de la 
pérdida de trabajo en la familia según la duración del 
desempleo del adulto desempleado y el tener o no 
algunas otras fuentes de ingresos económicos en la 
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familia. c) se requiere investigación futura para identi-
ficar otros posibles cambios psicosociales y económi-
cos que pueden ocurrir dentro de las familias, cuando 
un adulto que ejerce el rol de padre queda desemplea-
do y el mecanismo por el cual el desempleo influye en 
la presentación de problemas de salud o de conducta 
en niños o adolescentes. d) se requiere investigación 
adicional para entender las estrategias de afrontamien-
to que utilizan las familias para enfrentar el estrés que 
produce la pérdida del empleo de uno de sus miem-
bros y determinar la efectividad de las mismas para 
moderar los efectos de la pérdida de trabajo en la sa-
lud mental y en los problemas de comportamiento de 
niños y adolescentes (Unger et al., 2004). 

Desempleo, salud mental y género 

es evidente que existen diferencias individuales en-
tre los desempleados en cuanto a las respuestas y la 
adaptación frente al estrés que genera el desempleo 
(Galatzer-levy et al., 2010). el género es una variable 
que determina diferentes reacciones a la situación de 
desempleo (Diener, lucas, & scollon, 2006). sin em-
bargo, la mayor parte de los estudios sobre el tema 
desconocen esta variable, a pesar de la alta prevalen-
cia del desempleo y de los desórdenes mentales deri-
vados del mismo entre mujeres, de la diferente posi-
ción del hombre y de la mujer en el mercado laboral 
y de la diferencia de género en los determinantes so-
ciales de la salud mental. De hecho la mayor parte de 
los estudios sobre el tema de desempleo y salud han 
incluido solamente hombres (leino-Arjas, liira, muta-
nen, malmivaara, & martikainen, 1999). 

en décadas pasadas se asumía que las mujeres 
desem pleadas no sufrían los mismos efectos psicoló-
gicos negativos que presentan los hombres desem-
pleados pues se consideraba que éstos son los prin-
cipales proveedores del hogar, lo cual implicaba que 
el desem pleo tenía peores consecuencias sociales y 
psicológicas para hombres que para mujeres (Kulik, 
2000); además en la mayor parte de las culturas occi-
dentales se ha considerado que estar empleado tiene 
mayor efecto sobre la reputación y la autoestima en 
hombres que en mujeres (Carroll, 2007); sin embargo 
en años recientes ha habido un cambio en las opor-
tunidades y los patrones de trabajo de las mujeres, 
que han entrado de formas masiva en el mercado de 
trabajo; estos cambios han modificado la situación y 
las actitudes de la mujer hacia el desempleo y han ge-
nerado algunas investigaciones sobre el tema (Kulik, 

2000). en el metaanálisis que realizaron mcKee-ryan 
et al. (2005), encontraron que las mujeres sentían lige-
ramente menos satisfacción con sus vidas durante el 
desempleo en comparación con los hombres.

no abundan los estudios que relacionen desem-
pleo, género y salud, lo cual posiciona a este tema 
como una fuente potencial y fructífera de investiga-
ción futura. la mayoría de la literatura sobre este tema, 
señala que existen diferencias de género en la salud 
mental que presentan los desempleados y  establecen 
como explicación de las mismas el desempeño dife-
rencial de roles y las diferentes responsabilidades asu-
midas de acuerdo al género. en la mayor parte de es-
tos estudios se considera al género como una variable 
moderadora importante entre desempleo y salud. 

Con base en su estudio realizado en suecia, hall 
(1992) afirma que los efectos del desempleo proba-
blemente están mediados por los contextos sociales 
del individuo, que en gran medida están determinados 
por los roles familiares que desempeña un individuo. 
Así, el impacto del desempleo en la salud mental de 
las personas puede depender de su implicación en sus 
responsabilidades familiares, que tienen diferente sig-
nificado para hombres y mujeres. 

en sintonía con las conclusiones del estudio ante-
rior, la investigación realizada por Artacoz, benach, 
Carmell y Cortés (2004) encontró que el desempleo 
tiene mayor efecto negativo en la salud mental de los 
hombres en comparación con las mujeres. según este 
estudio el efecto más relevante del desempleo sobre la 
salud mental de los hombres se explica por la presen-
cia de las responsabilidades familiares; el matrimonio 
incrementa el riesgo de pobre salud mental entre los 
hombres en el grupo de trabajadores manuales, mien-
tras que entre las mujeres, ser casada y principalmen-
te, vivir con niños, actúa como un factor moderador. 
las diferencias de género en los efectos que genera el 
desempleo se relacionaron con las responsabilidades 
familiares y con la clase social. los autores concluye-
ron que, para entender los efectos del desempleo en 
la salud mental se requiere considerar la interacción 
entre género, responsabilidades familiares y clase so-
cial. la investigación demostró, que los efectos del 
desempleo sobre la salud mental no están igualmente 
distribuidas entre los diferentes géneros, roles familia-
res y categorías de clase social. Aparentemente, no 
es el valor que los hombres y las mujeres atribuyen 
al trabajo remunerado lo que explica el bajo efecto 
del desempleo en la salud mental de las mujeres sino 
los diferentes roles desempeñados por los hombres y 
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las mujeres con relación a sus responsabilidades fami-
liares. Dado el rol tradicional de los hombres como 
principales proveedores, las responsabilidades fami-
liares incrementan los efectos del desempleo en su 
salud mental. Por el contrario, los roles relacionados 
con cuidar a los hijos actúan como moderadores de 
los efectos del desempleo en las mujeres. se encontró 
que el efecto mediador de la clase social difiere de 
acuerdo al género y a los roles familiares. Con base en 
las conclusiones de este estudio es necesario conside-
rar las diferencias de género y de contextos sociales en 
el análisis del desempleo en la salud mental. 

en el estudio de luhmann y eid (2009), se analizaron 
los efectos de los eventos repetidos del desempleo en 
la salud de una persona, se concluyó que el género es 
una variable moderadora importante entre desempleo 
y salud mental. en esta investigación los hombres des-
empleados reportaron menor satisfacción durante el 
desempleo que las mujeres y lo atribuyeron a los roles 
tradicionales asignados para los hombres; para las mu-
jeres es más fácil adaptarse al desempleo porque per-
manecer en la casa es compatible con su rol tradicional 
de género. los autores reconocen que los roles tradi-
cionales de género están cambiando y consideran que 
es posible que el efectos de género que se encontraron 
en este estudio desaparezca en las próximas décadas. 

en estudios futuros sobre la relación entre desem-
pleo, género y salud se proponen los siguientes temas 
de investigación: a) realizar estudios comparativos de 
los efectos del desempleo en culturas donde los roles de 
hombres y mujeres sean diferentes a los de la cultura oc-
cidental; b) realizar más estudios sobre el tema a medida 
que vayan cambiando los roles tradicionales del hombre 
y de la mujer en nuestra cultura; c) realizar estudios so-
bre los efectos en la salud mental con mujeres cabeza 
de familia desempleadas, que asumen un rol de provee-
doras principales en su hogar y d) realizar estudios sobre 
los problemas mentales específicos y la evolución de los 
mismos en hombres y mujeres desempleados. 

Desempleo y salud física 

Además de los efectos en la salud mental que gene-
ra el desempleo, esta situación también genera algunas 
consecuencias de tipo somático o fisiológico que pue-
de ser percibidos o no, especialmente cuando aumenta 
la duración de esta situación: dolores de cabeza, pér-
dida de apetito, dificultades en la respiración, mareos, 
insomnio e hipertensión (Del Pozo, ruiz, Pardo, & san 
martìn, 2002). Además, los individuos  desempleados 

reportan mayor enfermedad física y quejas de salud 
(tunner, 1995) y tienen más probabilidad de involu-
crarse en conductas de alto riesgo para la salud, tales 
como el uso del alcohol (Catalano, Dooley, novaco, 
Wilson, & houegh, 1993). la mala salud física que re-
portan muchos desempleados podría explicar algunos 
de sus dificultades para buscar y obtener empleo. se 
ha sugerido que cuando las tasas de desempleo son 
bajas, aquellos con un estado de salud deteriorado tie-
nen más probabilidad que la gente sana de llegar a ser 
desempleados (mathers & schofield, 1998). también 
los trabajadores que presentan ciertos indicadores de 
riesgo, tales como consumo de alcohol, también tie-
nen más probabilidad de perder sus trabajos (Janlert, 
1997). los estudios longitudinales sobre los efectos del 
desempleo revisados también ofrecen una razonable 
evidencia de que el desempleo por sí mismo afecta ne-
gativamente la salud: incremento de las tasas de mor-
talidad, generación de problemas de salud físicos y un 
mayor uso de los servicios de salud (mathers & scho-
field, 1998). sin embargo, no todas las investigaciones 
revisadas que han abordado el estudio de los efectos 
fisiológicos del desempleo han corroborado claramen-
te el impacto negativo de éste sobre la salud física.

teniendo en cuenta que el desempleo es una situa-
ción estresante hay varios estudios que investigan los 
cambios fisiológicos o en la salud física generados 
por el desempleo como estresor. se considera que 
las alteraciones sostenidas en la actividad neuroquími-
ca elicitada por el desempleo como estresor crónico 
pueden producir a largo plazo consecuencias negati-
vas y permanentes para algunos sistemas bioregulato-
rios importantes (Cohen et al., 2007). A continuación 
se reportan dos estudios que muestran la tendencia 
en la investigación sobre los efectos fisiológicos del 
 desempleo que tienen repercusión en la salud física de 
los individuos que enfrentan este estresor. 

el objetivo del estudio de Cohen et al. (2007) fue 
examinar el efecto del desempleo en la citotoxicidad 
de las células asesinas naturales en una submuestra de 
personas que volvieron a encontrar empleo para de-
terminar si luego de la terminación del estresor, los va-
lores de inmunidad recobraban niveles similares a los 
de los controles apareados. Para el estudio se utiliza-
ron 100 desempleados y 100 hombres apareados con 
empleados saludables, con edades entre 29 y 45 años, 
a quienes se les hizo seguimiento durante 4 meses 
con muestras de sangre mensuales para medir la cito-
toxicidad de las células asesinas naturales, la habilidad 
de las células asesinas para matar células blanco. 25 
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participantes consiguieron empleo antes del final del 
estudio, quedando 75 desempleados y 75 empleados 
en la muestra principal. Para los participantes emplea-
dos que obtuvieron empleo antes del final del estudio, 
el análisis de la submuestra comparó los niveles de 
citotoxicidad de las células asesinas antes y después 
de obtener un nuevo trabajo. los resultados mostra-
ron que la muestra que se mantuvo desempleada tuvo 
una menor citotoxicidad de las células asesinas para 
los 3 efectores: (100:1, p _ 0.0004; 50:1, p _ 0.002; y 
25:1, p _ 0.02) cuando se compararon con la muestra 
apareada de empleados. en el análisis de la submues-
tra, la citotoxicidad de las células asesinas fue signifi-
cativamente mayor después de que los participantes 
consiguieron empleo en comparación con el periodo 
de desempleo, con una recuperación sustancial de la 
función inmune (44%-72%) en comparación con los 
valores del grupo que había permanecido empleado. 
la recuperación de la función inmune de los que con-
siguieron empleo empezó muy rápido: menos de un 
mes luego de conseguir empleo con una recuperación 
sustancial (44-72%) en comparación con los niveles 
de los que habían permanecido desempleados. Como 
conclusión de este estudio se puede afirmar que el 
estrés crónico se asocia con el deterioro de la citotoxi-
cidad de las células asesinas. sin embargo, cuando se 
termina este factor crónico, la capacidad de la función 
celular inmune se recupera. 

el estudio de ockenfels et al. (1995) examina el efec-
to del estrés crónico asociado con el desempleo sobre 
excreción del cortisol salival, en el ritmo diurno del cor-
tisol y sobre la reactividad del cortisol a los estresores 
agudos naturales mediante la metodología del mues-
treo de experiencias. se estudiaron 60 sujetos emplea-
dos y 60 desempleados durante dos días. los sujetos 
fueron contactados 6 veces por día mediante un reloj 
de preprogramado para evaluar estresores agudos; 25 
minutos después de cada una de estas evaluaciones los 
sujetos se contactaban una segunda vez para que les 
tomaran las muestras de saliva. los grupos no difirieron 
en su excreción total de cortisol o en su reactividad al 
cortisol a los estresores diarios. Comparados con los su-
jetos empleados, los sujetos desempleados mostraron 
un patrón diurno de excreción de cortisol con niveles 
relativamente altos en la mañana y bajos al atardecer. 
las actividades diarias de los sujetos y sus locaciones se 
asociaron con las diferencias diurnas en el ritmo. 

Algunos de los temas de investigación futura sobre 
desempleo y salud física podrían ser: a) se requiere in-
vestigaciones que determinen los factores que mode-

ran el impacto psicológico a largo plazo del desempleo 
como estresor según la edad del individuo, el género y 
los factores contextuales y examinar el efecto que tienen 
estos factores en algunas variables fisiológicas; b) se re-
quiere determinar el curso de los cambios en la fisiología 
corporal en periodos de desempleo más largos que los 
que reportan los estudios revisados; c) se requiere inves-
tigar sobre las variables moderadoras de los efectos del 
desempleo en las diferentes enfermedades con las que 
se le ha relacionado y con las adopción de conductas no 
saludables como fumar, consumir licor, etc. 

Desempleo, mortalidad y suicidio

el desempleo implica un incremento general en el 
distrés, la ansiedad y la depresión y un decremento 
en la actividad que a largo plazo puede incrementar 
el riesgo de muerte temprana. varios estudios han de-
mostrado un riesgo incrementado de muerte temprana 
entre individuos desempleados, pero la naturaleza de 
esta relación todavía no es clara (Kasl & Jones, 2000). 

el riesgo incrementado de mortalidad asociado con 
desempleo se puede atribuir principalmente a causas 
externas de muerte, incluyendo el suicidio y factores 
indeterminados (Gerdtham & Johannesson, 2002), a 
enfermedades del sistema circulatorio (Jin, shah, & 
svoboda, 1995) y a cáncer de pulmón. 

Investigadores de varios países han realizados estu-
dios sobre la relación entre el desempleo y la  conducta 
de suicidio, ya que son fenómenos que han aumenta-
do sus tasas de frecuencia en los últimos años. Por 
ejemplo, Inoue et al. (2008) establecieron la correla-
ción de las tasas de suicidio anuales en el Japón entre 
1985 a 2004 con las tasa anuales de desempleo en el 
mismo periodo. se encontró una correlación entre es-
tas dos variables de r= 0.91, siendo más alta la relación 
en hombres que en mujeres. Inoue (2009) investigó la 
relación entre las tasas de suicidio, desempleo y divor-
cio en los estados Unidos en el periodo 1984-2000. 
observó una correlación entre las tasas de desempleo 
y las tasas de suicidio y entre las tasas de divorcio y las 
tasas de suicidio en este país. el análisis estadístico que 
se utilizó fue el análisis de regresión simple. las tasas 
anuales de suicidio correlacionaron significativamente 
con las tasas anuales de desempleo r: 0.76, r2: 0,57. 
estas tasas también correlacionaron significativamente 
con las tasas anuales de divorcio: r: 0.91 y r2: 0.82

Fergusson, boden y horwood (2007) examinaron la 
asociación entre el desempleo y las conductas suicidas 
(ideación suicida e intentos de suicidio) en una cohorte 
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por fecha de nacimiento de jóvenes adultos. se reco-
gieron datos sobre desempleo y conductas suicidas en 
periodos anuales de edades entre los 16 y los 25 años. 
en todas las edades el incremento en la exposición al 
desempleo se asoció con el incremento del riesgo de 
la ideación suicida (p< .0001) y el número de intentos 
suicidas (p< .0001). luego de ajustar los efectos fijos y 
las covariaciones de la dinámica de tiempo, las asocia-
ciones entre desempleo e ideación suicida se redujeron 
a una significancia marginal (p<.10), mientras que la aso-
ciación y los intentos suicidas se redujeron a una signifi-
cancia marginal (p> .10). luego del ajuste, aquellos que 
experimentaron 6 meses o más de desempleo en un mis-
mo año, tuvieron odds de ideación suicida de 1,43 (95% 
CI: .96 a 2.16) veces mayor, y tasas de intento de suici-
dio que fueron 1.72 (95%  CI: .89 a 3.32) veces mayor, 
que aquellos que no estaban expuestos a desempleo. 

en las investigaciones que han relacionado desem-
pleo y suicidio se ha concluido que cuando las tasas de 
desempleo se incrementan las personas experimentan 
más estrés, lo cual incrementa el riesgo del suicidio; 
que la tasa de desempleo es un factor importante que 
se relaciona con el incremento de las tasas de suicidio 
totales y la de los varones. 

sobre el tema de la relación entre desempleo y 
mortalidad o suicidio se proponen como temas de in-
vestigaciones futuras los siguientes: a) debido a que las 
asociaciones observadas entre estos fenómenos pue-
den deberse a factores de confusión, sería importan-
te realizar investigaciones correlacionales en las que 
se puedan controlar el mayor número de variables 
de confusión que permitan descartar correlaciones 
 es purias entre estas variables. b) Desde la psicología 
se reportan muy pocos estudios sobre la relación entre 
desempleo e ideación e intentos suicidas, tema que 
sería importante investigar dada la frecuencia de es-
tos síntomas en sujetos desempleados que se reportan 
desde diversas disciplinas. c) sería importante realizar 
en nuestro medio estudios correlacionales y causales 
entre desempleo y suicidio que permitan establecer si 
en nuestro país se presenta la misma asociación entre 
estas variables encontrada en otros países. 

Conclusiones

1.  la Psicología ofrece elementos y variables psicoló-
gicas que complementan las explicaciones tradicio-
nales a fenómenos como el desempleo, que usual-
mente se ha estudiado desde enfoques económicos 
(Cruz, 2001); sin embargo, se requiere el aporte de 

muchas disciplinas para abordar de forma integral 
este fenómeno. Un modelo integrador y compre-
hensivo del tema del desempleo tendría que incluir 
variables económicas, sociales, psicológicas y de 
salud, pues las explicaciones económicas, ya sea 
desde la macro o la microeconomía, resultan insufi-
cientes para comprender la problemática relaciona-
da con esta realidad. la carencia o insuficiencia de 
puestos de trabajo o el subempleo genera fenóme-
nos psicológicos, sociales y de salud individuales o 
colectivos impredecibles desde modelos económi-
cos, que no solamente incrementan y complejizan 
los efectos negativos del fenómeno sino que adicio-
nan variables de diferente tipo que interactúan o 
afectan el curso de las variables económicas. 

2.  Con base en lo expuesto en párrafos anteriores, se 
puede concluir que en la actualidad el desempleo, 
además de ser un fenómeno económico y social, 
puede considerarse como un problema de salud 
pública, en el sentido de que es un fenómeno que 
afecta a muchas personas de un mismo país gene-
rando diversos problemas de salud física y mental. 
los estudios con diversas poblaciones han mostra-
do que existe una asociación entre las tasas de des-
empleo y la frecuencia de presentación de diversos 
problemas de salud: a mayores tasas de desempleo 
en un tiempo y lugar dados mayor prevalencia de 
ciertos problemas de salud. el riesgo a enfermarse, 
a experimentar síntomas de deterioro de la salud y 
a presentar conductas no saludables se incrementa 
en tiempos de altas tasas de desempleo (Del Pozo 
et al., 2002; tunner, 1995; Catalano et al., 1993). 
Además, es claro que existe una relación bidireccio-
nal entre desempleo y problemas de salud física: el 
desempleo genera problemas de salud física; pero 
también los problemas de salud física pueden cau-
sar una prolongación de la situación de desempleo 
o ser una variable que impide la consecución de 
empleo (mathers & schofield, 1998). estas situacio-
nes evidencian la fuerte interrelación que existe en-
tre los problemas socioeconómicos de un país y los 
problemas de salud del mismo. los problemas de 
salud generados por el desempleo desbordan los 
enfoques tradicionales preventivos, curativos y pro-
mocionales de la salud, que trabajan exclusivamen-
te desde el sistema de salud. es necesario que se 
entienda la relación bidireccional que se presenta 
entre los sistemas económicos y de salud para ma-
nejar adecuadamente las problemáticas asociadas 
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al desempleo. Como las oleadas de desempleo son 
cíclicas o recurrentes y cada periodo de desempleo 
es diferente a cualquier otro, en cada coyuntura 
económica específica generadora de desempleo se 
debe identificar la dinámica particular que se pre-
senta y sus efectos sobre la salud de las personas. 

3.  en la investigación psicológica sobre desempleo y 
salud realizada en los últimos años ha prevalecido 
el tema de los efectos del desempleo en la salud 
mental y emocional de los que enfrentan esta situa-
ción y se reportan relativamente pocas investigacio-
nes sobre los efectos que genera este fenómeno en 
la salud o el bienestar físico de estas personas (mc-
Kee-ryan et al., 2005). este vacío de conocimiento 
genera oportunidades de investigación para la Psi-
cología de la salud, que debe tratar de establecer 
relaciones causales entre las múltiples modalidades 
de desempleo y las diferentes características de los 
desempleados con los diversos problemas de salud 
que presentan estos sujetos. la investigación sobre 
la relación entre desempleo, personalidad y salud 
física abre un espectro de líneas de investigación 
que puede enriquecer el conocimiento de cada 
una de las disciplinas implicadas en esta relación. 

4.  Una tendencia de investigación que se analizó en 
este estudio fueron los efectos que genera el des-
empleo en la familia y los familiares del desemplea-
do. sobre este tema no se encuentran estudios re-
portados en nuestro medio, lo cual es inexplicable 
en un país como el nuestro en el que la familia y las 
relaciones familiares son muy importantes para la 
mayor parte de las personas. es importante recordar 
que, en nuestro medio la familia es el sistema social 
primario que proporciona las claves de interpreta-
ción de la experiencia de estar desempleado, es el 
contexto interpretativo más cercano al individuo, 
por lo que su consideración como unidad de análi-
sis puede ayudar a entender mejor los efectos psi-
cológicos del desempleo (ripoll et al., 1996); pero a 
la vez la familia es el medio social que más se afecta 
con la situación de un desempleado. tal como se 
reportó en el punto correspondiente, se han hecho 
estudios sobre cómo se afecta la pareja y los hijos 
de diferentes edades con la experiencia de desem-
pleo de uno de los padres, pero no se reportan estu-
dios que investiguen los efectos del desempleo en 
la familia tomada como unidad de análisis, o sea en 
la familia considerada como un conjunto integral. 

5.  Aunque en la literatura sobre el tema de desempleo 
y salud se reportan algunos estudios sobre progra-
mas de intervención para manejar la situación de 
desempleo y para facilitar la consecución de em-
pleo, realmente estos estudios son tan escasos que 
no permitieron establecer un eje temático de inves-
tigación adicional a los seis ejes propuestos. el tema 
amerita que se desarrollen numerosos estudios que 
validen las políticas, prácticas y programas de inter-
vención para prevenir o manejar los efectos noci-
vos del desempleo. los programas estatales o las 
iniciativas privadas para el manejo del desempleo 
deben ir más allá del sentido común, y la psicología, 
con base en estudios rigurosos sobre el tema, debe 
ofrecer criterios de diseño, manejo y evaluación de 
los programas desarrollados para intervenir en este 
importante fenómeno social y económico. 

6.  la situación de desempleo puede afectar la salud 
de las personas que enfrentan esta situación en las 
diferentes etapas del proceso que implica este fenó-
meno. Antes de experimentar la experiencia de des-
empleo, los sujetos que anticipan que pueden ser 
despedidos pueden presentar múltiples reaccio nes 
psicofisiológicas, decremento del bienestar y pro-
blemas de salud (Kalimo, taris, & schaufeli, 2003); 
durante la situación de desempleo los suje tos gene-
ralmente presentan múltiples problemas de salud fí-
sica y psicológica derivados del estrés por la pérdida 
de los beneficios latentes y manifiestos que implica 
el empleo (Creed & macintyre, 2001) y luego de 
haber superado la situación de desempleo, pueden 
persistir algunos efectos negativos, pues según las 
investigaciones revisadas algunos efectos psicoló-
gicos negativos del desempleo no se superan con 
la consecución de un nuevo empleo (Winkelmann 
& Winkelmann, 1998). este panorama señala la im-
portancia de considerar todas las etapas y procesos 
implicados en el fenómeno del desempleo en el 
diseño e implementación de programas dirigidos a 
esta población: éstos deben incluir estrategias de in-
tervención para prevenir o manejar las alteraciones 
psicológicas, los síntomas físicos y los problemas de 
salud en las tres etapas anteriormente señaladas. 
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